Carta Pastoral del
Obispo de Quiché

Con motivo de la Pascua del año 2007

Hermanos sacerdotes y seminaristas,
hermanas y hermanos consagrados,
hermanos y hermanas laicos:

La misa crismal es la celebración diocesana de mayor importancia, pues en ninguna otra fecha participan en la eucaristía junto con el Obispo, los sacerdotes de la Diócesis, las religiosas de casi todas las congregaciones presentes en esta Iglesia particular, y fieles laicos procedentes de sus diversas regiones.  Esta misa es la celebración diocesana de Cristo resucitado.  Por este motivo deseo inspirarme en el significado de la misa crismal para desarrollar mi mensaje pascual para la Iglesia en Quiché en este año 2007.  En esta misa se consagra el crisma, con el que los diversos miembros del pueblo de Dios son ungidos para expresar y manifestar su carácter sacerdotal y su consagración a Dios.  Sobre esta consagración deseo hablar en esta ocasión.
Cristo sacerdote
Jesucristo se nos presenta el día de hoy como el Ungido, es decir, el Mesías, el Enviado de Dios.  Tanto en el evangelio según san Lucas como en la lectura de Isaías, él proclama que ha recibido el Espíritu Santo como una unción que lo consagra para un ministerio de esperanza y de gozo.  El Espíritu Santo lo unge, lo consagra, lo fortalece para anunciar la buena nueva a los pobres, para anunciar la liberación a los cautivos, para dar libertad a los oprimidos y proclamar el año de gracia del Señor.
Como hombre consagrado a Dios por el Espíritu, Cristo es sacerdote, que pertenece a Dios.  Él es el Hijo único de Dios, que deriva de Dios su existencia y funda en Dios su persona, y expresa esa relación por la obediencia y la oración.  Por eso nos revela quién y cómo es Dios.  Su sacerdocio expresa esa dedicación de su vida a las cosas de Dios, para alabarlo, para obedecerlo, para ser su testigo fiel que da a conocer el amor de Dios en la entrega de su propia vida.  
Cristo sacerdote por eso también ha recibido una misión a favor de sus hermanos, nosotros, los hombres y mujeres que vivimos en este mundo.  Su misión es anunciar el reinado de Dios, y realizarlo con la entrega de su vida.  Su misión de anunciar la buena nueva a los pobres consiste en mostrar que hay un futuro de vida, de esperanza, de alegría capaz de superar y vencer los obstáculos que nos hemos puesto a nosotros mismos para alcanzar a Dios y lograr la meta de nuestra existencia.

La lectura del Apocalipsis presenta a Jesús como el testigo fiel, el primogénito entre los muertos, el que nos amó y nos purificó de nuestros pecados con su sangre.  El sacerdocio siempre ha tenido que ver con purificaciones, con sacrificios y ofrendas de sangre para obtener el perdón de Dios.  Cristo llevó su amor a Dios y a nosotros al extremo de morir en la cruz.  Su muerte fue una ejecución por parte de la autoridad humana.  Sin embargo, Jesús la vivió como una ofrenda de obediencia a Dios, como un testimonio de su amor, de modo que su muerte en la cruz es el sacrificio para el perdón de nuestros pecados.
Jesucristo nos dejó la eucaristía como expresión de su vida sacerdotal.  Declaró el pan su Cuerpo entregado; el vino, su Sangre derramada.  El Cuerpo quiere decir la persona misma de Jesús que se entrega, desde el primer momento de su existencia humana hasta que exhaló su espíritu en la cruz.  La Sangre quiere decir la vida misma de Jesús gastada en servicio de amor a sus hermanos hasta el extremo de la cruz.  La eucaristía perpetúa y actualiza entre nosotros el sacerdocio de Jesús para hacer efectivo el amor con que Dios nos ama, su perdón, su don de vida, la resurrección.  La celebración eucarística, presidida por el obispo, concelebrada por el presbiterio, con la participación de consagrados y laicos es un sacramento en el que Cristo sacerdote se hace presente para realizar el Reino de Dios en nuestro pueblo.
El sacerdocio común de los fieles
En el bautismo y la confirmación los fieles cristianos recibimos la unción con el santo crisma.  Esa unción actualiza en nosotros la de Jesús.  Esa unción expresa y realiza nuestra consagración personal a Dios y nuestra pertenencia al pueblo de Dios, gracias a la muerte y resurrección de Jesús.  Cristo ha hecho de nosotros un reino de sacerdotes para su Dios y Padre, dice el Apocalipsis.  Ese carácter sacerdotal del pueblo de Dios expresa nuestra consagración y pertenencia a Dios.  Somos el pueblo de Dios, el pueblo que Él ha llamado, el pueblo que Él ha santificado, el pueblo que lo adora y lo alaba y que intercede por todos en la oración.
Pero somos también el pueblo con una misión.  Al pueblo de Dios también le corresponde llevar a los pobres la buena nueva, anunciar la liberación a los cautivos y la curación a los ciegos y proclamar el año de gracia del Señor.  La próxima V Conferencia del Episcopado de América Latina y el Caribe tiene por lema:  Discípulos y misioneros de Jesús, para que nuestros pueblos en él tengan vida.  El pueblo sacerdotal es también un pueblo misionero.  Tenemos la tarea de llevar la esperanza y la alegría que vienen del Evangelio de Jesús.  Vivimos en una sociedad y en una cultura en las que mucha gente está prisionera del miedo y de la violencia.  Miedo a poderes malignos sobrehumanos, miedo también a poderes destructivos muy humanos.  La gente, sobre todo los jóvenes, buscan el por qué y para qué de sus vidas.  Abundan las respuestas, casi todas ellas insatisfactorias.  Las religiones de fundamento cosmológico, que pretenden reducir la persona a la naturaleza, ejercen nueva atracción.  Ciertamente los humanos somos parte de la creación, pero no somos pura naturaleza.  La naturaleza tiene leyes invariables y estables, pero la persona, dotada de espíritu, supera la naturaleza para construir su vida en libertad, amor y responsabilidad; cada uno de nosotros es persona singular, única e irrepetible, amada por Dios y capaz de amar a Dios y a su prójimo y de construir su vida desde el amor dado y recibido.  El pueblo sacerdotal ofrece a Dios el sacrificio de su vida en obediencia y rectitud.
Por eso, el pueblo sacerdotal, para ser discípulo y misionero de Jesús debe identificarse cada día más con él.  A través de la meditación de la Palabra de Dios conocemos a Jesús e interiorizamos su mensaje en nuestros corazones.  A través de la oración y la participación en la eucaristía comemos el Cuerpo y la Sangre de Jesús y entramos en la dinámica de la entrega y del servicio.  Vivimos como testigos de la fe para ser transformadores de nuestras comunidades, de nuestra sociedad, de acuerdo con el evangelio de Jesucristo y la vida del Espíritu.
Los ministros sacerdotes
El santo crisma que consagra a los cristianos como pueblo de Dios, consagra ministros al servicio del pueblo de Dios, para hacer presente a Jesucristo cabeza de la Iglesia, que da la vida por ella.  La unción de las manos de los presbíteros y de la cabeza del obispo en el sacramento de la ordenación significa la consagración para el servicio.  Durante la misa crismal, los presbíteros presentes renuevan su compromiso en el ministerio.  En esta misa, en la que Cristo se presenta bajo la imagen del sacerdote que se entrega para consagrar y santificar al pueblo de Dios, los sacerdotes de la Iglesia renovamos, ante ese pueblo de Dios, nuestra consagración para ofrecer nuestras personas, cuerpo y alma, como sacramento que hace presente a Cristo sacerdote en medio del pueblo.  Este es el sentido específico del sacerdocio ministerial.  Cuando el sacerdote preside la eucaristía, actualiza las actitudes de entrega y servicio de Jesús hasta la muerte, y se hace él mismo testigo de ese amor.
Jesús dice que el Señor lo ha ungido para llevar a los pobres la buena nueva.  Hermanos sacerdotes:  hoy quiero animarlos y exhortarlos a tener en el corazón y en los labios esa buena nueva de Jesús.  Hay muchos discursos y palabras que se ofrecen a la gente bajo la apariencia de piedad y de religión.  Sólo una enseñanza construye en la libertad y en el amor; solo un evangelio edifica para la alegría y la esperanza; sólo una Palabra de Dios es capaz de hacernos más humanos y más santos; sólo el Espíritu es capaz de darnos vida para la eternidad.  Tenemos que compenetrarnos de la Palabra de Dios y sobre todo de las actitudes de Jesús.  Somos testigos, no funcionarios de lo sagrado.  Transmitimos lo que creemos y vivimos.  Como sacerdotes, somos los principales responsables en nuestras comunidades de transmitir la alegría, el gozo, el júbilo de la fe y del servicio al prójimo.  Las homilías, las catequesis, las reuniones de formación son oportunidades que se nos ofrecen para animar, exhortar, instruir y edificar la Iglesia.  La lectura orante del Evangelio, la recitación meditada de los salmos, el silencio contemplativo ante la Santísima Eucaristía reservada en el sagrario nos permitirán crecer en la familiaridad y en la unión con Jesús.  Si debemos ser su sacramento en las comunidades, tenemos que poner los medios para que nos suceda lo que decía san Pablo de sí mismo:  Estoy crucificado con Cristo, y ya no vivo yo, sino que es Cristo quien vive en mí.  Ahora, en mi vida terrena, vivo creyendo en el Hijo de Dios que me amó y se entregó por mí (Gálatas 2,20).
Debemos celebrar la eucaristía con el pueblo y para el pueblo.  En la eucaristía y la celebración de los demás sacramentos hacemos operante el sacerdocio de Cristo que santifica.  Dejémonos santificar nosotros también.  La eucaristía es el despliegue del sacerdocio de Cristo en nuestras comunidades.  Entremos nosotros también en la dinámica de ese sacerdocio.  Jesús se compadeció de la gente que buscaba oírlo, porque eran como ovejas sin pastor, y se puso a enseñarles muchas cosas (Marcos 6,34).  También hoy hay mucha gente busca oír a Jesús, y nosotros hemos sido consagrados y formados para hablar en su nombre.  Hablemos desde el corazón.  La gente acudía a Jesús y le llevaba a todos los que se sentían mal, afligidos por enfermedades y sufrimientos diversos, endemoniados, lunáticos y paralíticos, y él los sanó (Mateo 4,24).  Muchos esperan de nosotros el consuelo, la esperanza, la cercanía, la ayuda de Jesús.  Nosotros hemos sido ordenados para hacer presente la compasión de Jesús.  Actuemos desde la unión con él.
En unos días celebraremos la pascua de resurrección.  Resucitemos también este año con Cristo, crezcamos todos en la fe y el amor, en la oración y el servicio.  Somos el pueblo sacerdotal de Dios, la ciudad puesta en lo alto del monte, que no se puede ocultar (cf. Mateo 5,14).  Vivamos de tal modo que seamos verdaderos discípulos y misioneros de Jesús.  Esta es la invitación de Jesús en esta pascua de resurrección.
Santa Cruz de Quiché, 29 de marzo de 2007
( Mario Alberto Molina, O.A.R.
Obispo de Quiché
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